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Mazo y el León ~ La Reina Luna

Richard Stooker


Mazo y el León

Mientras meditaba antes de la aurora durante la mañana de su última prueba, Mazo se enamoró de una diosa, con lo que destruyó toda esperanza de riqueza y poder por parte de su familia, aunque sobreviviera a ese día.

Al igual que su enemigo Charco y otros ocho hechiceros que se entrenaban en el templo de Turram, concentró su mente y sus emociones para intentar abrir sus centros de energía. Durante meses, se habían purificado practicando el ayuno, sudando en cabañas llenas de vapor y bebiendo pociones mágicas. Ahora esperaban una señal a su favor de Pennrune, dios del fuego, las montañas y del templo de Turram.

Sin embargo, una intensa luz plateada inundó su visión interna. El increíble resplandor provenía de una pequeña figura femenina.

—Samaal —llamó ella.

Su corazón se abrió lleno de asombro, temor y un amor devoto.

Solo el padre y la madre de Mazo, y Loraa, la diosa de la Luna, conocían su nombre secreto.

Loraa, regente de los sueños, las mareas y la sangre. La más débil y la más fuerte. La hija pequeña que mantenía la paz entre el padre Sol, la madre Tierra y el hijo mayor Muerte. Loraa había escogido a Mazo como su siervo.

Le reveló que Pennrune deseaba que Charco sucediera al gran hechicero del templo de Turram. Además, le dijo que no podría intervenir para ayudarle si fracasaba en su prueba final. Si conseguía sobrevivir, ahora lo sabía, se enfrentaría a una vida de pobreza. Ningún siervo de Loraa debía vender su magia a un opulento emperador.

Había trabajado duro por nada a cambio durante diez años, pensó con amargura y también con orgullo.

El puré de arroz se endureció como grumos pétreos en su estómago mientras se acercaba a los leones, que dormían.

Las jaulas donde estaban encerrados se encontraban en el extremo de un cobertizo fabricado con postes largos y gruesos clavados en el suelo y travesaños atados con soga de cáñamo. Estaba techado con planchas de madera. Había unos corredores que comunicaban las jaulas con otras vacías en el extremo opuesto del cobertizo. Los soldados, armados de lanzas y espadas, lo protegían.

Mondreen, el gran hechicero de los Reinos del Centro, con el medallón dorado de Pennrune en su pecho, vestido con una túnica de plumas rojas y verdes sobre los hombros, y blandiendo su bastón de mando, cruzaba la pradera desde el templo de Turram. Todo su séquito de asesores y asistentes, hechiceros, instructores, esposas y sirvientes le seguía en una larga fila. Mientras Mondreen hablaba con los muchachos, sus sirvientes levantaron toldos y pusieron asientos, además de colocar fuentes de fruta y jarras de vino para los demás, que iban a asistir a la gran prueba.

Mondreen bramó las palabras del ritual: —Si alguno no tiene el corazón de un héroe, ¡que abandone ahora!

Ningún muchacho se atrevió a irse. La vigorosa instrucción de los últimos diez años y la prueba anterior ya habían ahuyentado a los débiles.
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